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Dominicas de la Anunciata 
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ROSARIO PARTICULAR 

Misterios de gozo, de luz, de dolor de gloria 

 
Música: AVE MARÍA 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

V/ Dios mío, ven en mi auxilio. 

R/ Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Introducción:  

 

Vosotros, vosotras, sois la luz del mundo y la sal de la tierra. 

Con la beatificación de nuestros Hermanos y Hermanas mártires 

en la Solemne Celebración del día 28 de octubre de 2007, se abre 

un nuevo capítulo en la historia y en la vida de la Iglesia, y en 

consecuencia, en nuestra Congregación de Dominicas de la Anun-

ciata por las siete Hermanas Beatificadas. 

 

Ellas vivieron una vida de fe, de servicio, de abnegación, y va-

lentía; por su entrega hasta derramar la sangre, sembraron amor, 

paz, reconciliación y perdón. Su beatificación es un reto al pre-
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SU MARTIRIO NOS INTERPELA 

Cristo y la Iglesia te necesitan, a ti Dominica de la Anunciata, sea 

cual sea tu edad, a ti joven que descubres la vida, a ti seglar com-

prometido, a ti padre de familia, que luchas por una sociedad más 

justa,  sí , te necesitan como testigo valiente del amor de Dios a 

la humanidad. 

Te necesitan a ti para hablar y demostrar con tu vida que es po-

sible el amor a Dios y a los hermanos por encima de cual-

quier ídolo; para defender la vida, la dignidad de la persona 

y sus derechos, para hacer prevalecer la justicia por encima 

de intereses personales 

Te necesitan a ti viviendo y defendiendo la fidelidad en el 

amor, la verdad, la honradez... 

Te necesitan para construir y hacer presente el Reino de Dios 

en medio de esta sociedad a veces desorientada y en algunos 

casos alejada de Dios. Y tened presente, que no estáis solos 

en esta hermosa tarea de construir el REINO, Jesús está con 

TODOS como lo estuvo con nosotras y os dice: “Sed va-

lientes y no tengáis miedo, yo estoy siempre  con vosotros” 

Música: Ruega por nosotros Madre de Dios 

SALVE a tres voces  
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estaban de pie delante del trono y del Cordero, vestidos 
con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Uno 
de los ancianos me dijo: Estos que están con vestiduras 
blancas ¿quiénes son y de dónde vienen? “Estos son los 
que vienen de la gran persecución; han lavado y blanquea-
do sus vestiduras con la sangre del Cordero”. 
(sigue unos segundos de música)  

Padrenuestro, 10 avemarías y gloria 

 

MAGNÍFICAT (4 estrofas: gregoriano y a tres voces) 
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sente con proyección futura. SÍ, nos recuerdan la fidelidad radical 

de sus vidas consagradas a Dios en la Congregación de las HH. 

Dominicas de la Anunciata. Vivir y transmitir su mensaje, hoy, 

para construir la civilización del amor, solamente será posible 

desde una vida fecundada por los valores del Evangelio, apoya-

dos por la fe y la confianza, en los momentos decisivos de nues-

tro peregrinar. 

 

Agradecemos al Señor, sus vidas, y les pedimos el gozo y la va-

lentía para sembrar la paz y el bien, siendo como ellas testigos 

fieles de la verdad y de la fe en Jesús, el Señor.  

 

Con el rezo del Santo Rosario meditaremos el camino que nues-

tras hermanas, proclamadas Beatas, recorrieron paso a paso: ca-

mino de gozo, camino de luz, de muerte y de resurrección, deján-

donos interpelar, por el itinerario de Jesús y su Mensaje de vida, 

predicación, muerte y resurrección; El se anticipó a la muerte y la 

transformó en don de sí mismo.  

Como ellas, que incesantemente encontraron la fuerza y el coraje 

en la memoria, veneración y cercanía de María, Madre de Dios, 

pidamos su intercesión para rezar con devoción y fruto este Santo 

Rosario en comunión con el misterio de Cristo, y de la Iglesia. Y 

desde la sencillez de esta oración escuchemos el latir de la vida 

de cada persona, de cada familia, de cada nación, de la Iglesia y 

de la humanidad.  

MÚSICA: AVE MARÍA 
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Primer misterio:  (1º de gozo)  

La Anunciación del Señor a María 

 

(Lucas 1, 30-32, 38) 

El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Ga-

lilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 

hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la 

virgen era María. El ángel, entrando a su presencia, le di-

jo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella 

se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría 

aquel saludo. El ángel añadió: No temas, María, porque 

has hallado gracia delante de Dios, vas a concebir en el 

seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre 

Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo 

(...). Dijo María: He aquí la esclava del Señor; hágase en 

mí según tú palabra.” 

 

Ramona Fossas Románs, Adelfa Soro Bó, Teresa Prats Martí, 

Otilia Alonso González, Ramona María Perramón Vila, Reginal-

da Picas Planas y Rosa Jutglar Gallart. Jóvenes, todavía, llenas de 

fe e ilusión, vencieron las primeras dificultades propias del discí-

pulo que quiere seguir con fidelidad a Jesús, y dijeron sí a la pri-

mera llamada: Ven y sígueme. Su ingreso en la Congregación en 

fechas diversas, pone de manifiesto su radicalidad en el segui-

miento de Jesús… Optaron conscientemente por la Vida Consa-

grada y eligieron la Congregación de las Hnas. Dominicas de la 

Anunciata. 
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más elocuente del amor a Cristo, y un estímulo real para la Con-

gregación de HH. Dominicas de la Anunciata y para la Iglesia en 

general. 

(sigue unos segundos de música)  

Padrenuestro, 10 avemarías y gloria 

 

 MAGNÍFICAT (4 estrofas: gregoriano y a tres voces) 

 
Quinto misterio: (5º de gloria)  

María es coronada como Reina de cielos y tierra 

 

Sal. 45, 14-15; Ap 11, 19;12, 1) 

“Ya entra la princesa bellísima, vestida de perlas y broca-

do; la llevan ante el Rey con séquito de vírgenes, la siguen 

sus compañeras, van entrando en el palacio real...” , “una 

gran señal apareció en el cielo; una mujer, vestida del sol, 

con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas 

sobre su cabeza.” 

Vuestros nombres:  

Ramona, Adelfa, Teresa, Otilia, Ramona María, Reginalda y Ro-

sa, quedaron para siempre inscritos en el Libro de la Vida y serán 

memorables por generaciones y generaciones... 

 

Evocamos su recuerdo y con ellas tenemos presente a todos los 

mártires de todos los tiempos y lugares, con las palabras del Apo-
calipsis del apóstol San Juan: “Vi un gentío numeroso, imposi-
ble de contar, de toda nación y raza, pueblo y lengua, que 
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hora nona (...). Jesús, dando un fuerte grito, dijo: Padre, en 

tus manos encomiendo mi espíritu y, dicho esto, expiró.” 

“Como le vieron muerto, no le quebraron las piernas, sino 

que uno de los soldados le traspasó el costado con una lan-

za y al instante salió sangre y agua.” 

 

“Nadie tiene amor más grande que el de dar la vida por sus 

amigos” Jn 15,13 

Su muerte, la muerte de nuestras Hermanas, fue un sí a la vida, 

que fue posible a partir de una vida de entrega y amor, de fideli-

dad… 

Dos marcos históricos de martirio diversos: Barcelona y Manre-

sa. y una única respuesta: FIDELIDAD. Mujeres fieles y pru-

dentes, humildes y fuertes, como buenas hijas del Padre Coll, 

vivían con sencillez y amor, entregadas totalmente a la misión 

que la obediencia les había confiado, sin intervenir ni mezclarse, 

para nada en la política, agitada y hostil a la Iglesia. Eran apósto-

les y fueron valientes cuando tuvieron que confesar su condición 

de religiosas; disponibles para confortar y sostener a sus compa-

ñeras de cautiverio; rechazaron las propuestas que significaban 

minusvalorar o renunciar a su identidad cristiana; fueron fuertes 

cuando eran maltratadas y torturadas; perdonaron a sus verdugos 

y rezaron por ellos. Como discípulas de Cristo, derramaron su 

sangre, con serenidad y paz, glorificando a Dios con la profesión 

de su FE y perdonando a los que las injuriaban y asesinaban. 

Estas mártires Dominicas de la Anunciata, fieles al seguimiento 

de Jesús, ofreciéndose en holocausto al Señor, son el testimonio 
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(sigue unos segundos de música) 

Padrenuestro, 10 avemarías y gloria 

MAGNÍFICAT (4 estrofas: gregoriano y a tres voces) 

 
Segundo misterio: (3º de luz)  

Jesús predica la conversión y anuncia el Reino 

(Mc 1, 15, 21; 2,3-11; Lc 7, 47-48) 

Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, 

proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia. Su fama se extendió por to-

das partes, le seguían las multitudes y Él les enseñaba in-

cansablemente: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de 

Dios está cerca; convertios y creed en la Buena Nueva 

Un ámbito común de llamada: el Carisma de la Anunciata. Sedu-

cidas por Cristo, vivieron entregadas a la educación en su diversi-

dad de manifestaciones bajo el lema: anunciar el mensaje de sal-

vación e iluminar con la sana doctrina las tinieblas del error y la 

ignorancia. Los años vividos en diversos lugares nos hablan de 

autenticidad y fidelidad… 

Fueron vidas sencillas y ejemplares, las de nuestras Hermanas. 

Empapadas de bienaventuranzas y sonrisas, sembraron entre las 

niñas, jóvenes y cuantas personas las trataron, los frutos de su 

madurez y de sus experiencias, hasta derramar su sangre por 

amor.  



6 

Fieles y virtuosas, ya desde niñas manifestaban deseos de servir a 

Dios y a sus prójimos; no escatimaban oportunidades de dona-

ción y entrega a los demás. Tenaces en la conquista de su ideal, 

firmes en su decisión de ser Religiosas, superaron cuantas prue-

bas y dificultades se les presentaron. 

Vivieron con entusiasmo el carisma de su  fundador, el Beato 

Francisco Coll y Guitart, de la Orden de Predicadores, y siguie-

ron su ejemplo de fe, esperanza, caridad y vida apostólica. 

(sigue unos segundos de música)  

Padrenuestro, 10 avemarías y gloria 

 

MAGNÍFICAT (4 estrofas: gregoriano y a tres voces) 

 
Tercer misterio: (1º de dolor) 

Jesús sufre la agonía en Getsemaní 

 

(Lc 22, 39-46) 

“Llegó Jesús con ellos a una propiedad llamada Getse-

maní, y dice a los discípulos: Sentaos aquí, mientras voy 

allá a orar. Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de 

Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Y ade-

lantándose un poco, cayó rostro en tierra,” y dijo: “Padre 

si quieres aparta de mí esta copa, pero no se haga mi vo-

luntad sino la tuya. “Y sumido en agonía, insistía más en 

su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre 

que caían en tierra” (Mt 26, 36-37; Lc 22, 41-44). 
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"Dieron testimonio ante Dios y ante los hombres de su fe y amor 

a Jesucristo". 

Nada les hizo retroceder. En los difíciles momentos de la prueba 

final se mantuvieron firmes en su ser y condición de Religiosas, 

se apoyaron unas a otras para que ninguna desfalleciera, y juntas, 

como habían vivido, cinco en Barcelona y dos en Manresa, ofre-

cieron a Dios el sacrificio de sus vidas… 

Dignas hijas del gran santo Domingo y del apostólico Padre 

Francisco Coll, contribuyeron como nadie a escribir hermosas 

páginas de nuestra historia, la historia de la Congregación de 

Hnas. Dominicas de la Anunciata. … “Si Dios me destina al mar-

tirio, lo aceptaré gustosamente”… Mujeres de fe y oración, parti-

cularmente centradas en la Eucaristía y en la devoción a la Santí-

sima Virgen. 

(sigue unos segundos de música)  

Padrenuestro, 10 avemarías y gloria 

MAGNÍFICAT (2 estrofas: gregoriano y a tres voces) 

 
Cuarto misterio: (5º de dolor)  

Jesús muere en la cruz 

 

Lc 23, 33-34, 44-46; Jn 19, 33-35) 

“Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron. (...) 

Jesús decía: Padre, perdónales, porque no saben lo que 

hacen (...). Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclip-

sarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la 


